
Revista de libros

Bernardo Canal F eijó o : Constitución y Revolución, Colección: 
“Sección de Ciencias Políticas’’. Fondo de Cultura Económica, 
México-Argentina, 1955 Volumen rústica, 586 páginas.

Este denso libro de Canal Feijóo 
constituye, sin duda alguna, el aporte 
más valioso realizado hasta hoy para 
la comprensión de la vida y obra de 
Juan Bautista Alberdi. Porque el au­
tor no ha separado en la tarea la vida 
y la obra según costu m bre  m etód ica .  
Siguiendo las vivencias más entraña­
bles de Alberdi (“mi vida está en mis 
libros”) Canal apunta derechamente 
hacia el corazón del pensamiento poli- 
facetado del pensador y sociólogo. Ex­
trajo de los textos la sustancia nutricia, 
las profundas raíces, desgajó las ramas, 
evitó el circunstancial andamiaje. Pen­
samiento y vida se nos aparecen ex­
puestos limpiamente en esta obra que 
excede los límites de ensayo que el au­
tor quiere darnos para ofrecernos una 
integral visión de la evolución del país.

Atento y escrupuloso vigía de nues­
tras esenciales formas de vida, Canal 
Feijóo nos trae a primer plano un Al­
berdi por nosotros desconocido. Tanto 
a través de sus expositores, como en 
la exégesis polémica o en frío repetirse 
de cuadros esquemáticos, Alberdi se

nos apareció siempre recortado con 
malas tijeras, quedando en el cesto sus 
facetas múltiples. En libros de acceso 
al gran público (algunos hubo) se nos 
aparece como personaje desgajado de 
la realidad; en otras obras, pretendida­
mente científicas, se nos aparece como 
huidizo ideólogo encasillado dentro de 
ciertos cánones.

Nos era necesario este Alberdi de 
Canal Feijóo. Intento de exploración 
integral —así lo define el autor— el li­
bro nos trae el pensamiento alberdia- 
no en todas sus facetas: e j e m p la r , bri­
llante y o b c e c a d o , lúcido  y m o n ó to n o , 
visionario  y eficaz , am bic io so  e injus­
to. . . en continuidad esquemática. El 
ensayo se ha propuesto, nos dice Ca­
nal, “ante todo la presentación o expo­
sición integral del pensamiento políti­
co-sociológico de Alberdi bajo el triple 
aspecto teórico, histórico y biográfico, 
en su inherente simultaneidad e im­
bricando repaso total a lo largo de su 
extensa parábola de cincuenta años. 
Sólo así es posible dominarlo en la 
prieta unidad de su veta profunda y
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dominarlo en su esencia de pensamien­
to tan singularmente temporal y tras­
cendente, de su día y de su siglo, de 
su país y de su mundo, de la pasión 
personal y de la historia de la cultu­
ra” (pág. 51). Es decir, que era ésta la 
única forma en que Alberdi podía ser 
tratado “in toto”, atrapándolo, sin de­
jarlo escapar. Canal ha emprendido la 
tarea, la llevó adelante, sin perder —ni 
por asomo— el equilibrio traslucido a 
través del triple aspecto teórico, histó­
rico y biográfico. La vida de Alberdi 
puede verse lúcidamente a través de 
su obra; tal como él mismo lo dijera, 
ella estaba adherida profundamente a 
sus obras y su pensamiento, obra  en  
p rogreso  d el país, se p erfila  tanto al 
hilo de una  historia política  nacional 
—la a rg en tin a — com o al hilo  d e  las 
ideas sociales d el siglo. Esto significa 
que el pensamiento alberdiano resultó 
fijado al ser nacional, aunque no adhe­
rido enteramente, pero levantándose 
hacia estratos que hacían que la his­
toria política de su país llegara a nivel 
de la historia de la cultura, esto es, 
una adecuación de la historia nacional 
como historia universal. Nunca pensa­
dor político alguno en nuestro país ha­
bía logrado dar semejante paso. Tam­
poco después de Alberdi, podemos afir­
marlo, se dió tamaña empresa. La ge­
neración de Mayo hincó de verdad en 
las modalidades del país y tal ímpetu 
fué sofrenado por una actitud de re- 
formismo general desde arriba, de la 
cual no fué ajeno Rivadavia y sus acó­
litos. Echeverría tenía la vista clavada  
en la realidad nacional, pero el pro­
ceso, en ellos (Echeverría y la Gene­
ración de Mayo) fué inverso al de Al- 
beidi: las ideas vigentes a la sazón en 
Europa les sirvieron, en buena medi­
da, para la adecuación a la realidad

nacional. La calificación de sansimo- 
nianos argentinos tenía cierto justifi­
cativo, aunque no total, pues las ideas 
de Echeverría resultaron en buena par­
te originales. Lo que hizo Alberdi fué 
empresa de inigualable audacia: “hace 
de la historia nacional historia univer­
sal”. Supo, como nadie, llegar a meta 
semejante, y si bien, como anota el 
autor, se está de acuerdo en considerar 
que el F r a g m e n t o  encierra la filoso­
fía de Alberdi; que las B a s e s  infunden 
la primera Constitución argentina y 
que E l  C r i m e n  envuelve la acometida 
más avanzada del coraje pacifista en 
la doctrina americana, todos los cua­
dros quedan excedidos por cuanto “el 
filósofo hace olvidar al constituciona- 
lista y al pacifista; el constitucionalista 
al pacifista y al filósofo; el pacifista 
al filósofo v ai constitucionalista”. Y 
aún falta establecer —como propuesta 
del autor- si tales facetas se integran 
en una rigurosa concepción general 
que al fin “daría la medida de la ver­
dadera envergadura del pensamiento 
filosófico constitucional y pacifista de 
aquel gran doctrinario”. El esfuerzo 
del autor se endereza a esa visión in- 
tegradora y general. Lo logra plena­
mente. Y así, dentro de esa multipli­
cidad de facetas, corre por todo el 
libro un seguro hilo conductor. A ma­
nera de llave maestra Canal Feijóo ha 
manejado esta idea directriz para la 
comprensión de personaje tan comple­
jo como es Alberdi. De tal manera nos 
lo presenta a través de cuatro momen­
tos dramáticos que contienen el hondo 
drama de la vida alberdiana. Estos 
actos: la Patria, el Expatriado, el Des­
terrado, el Desposeído, definen y lle­
gan al meollo del personaje; de su vi­
da, de su obra, de su pasión. Y entre 
muchas anotemos dos ejemplares notas
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definitorias: "él mismo arrinconó su 
vida en soledad y distancia, en distan­
cia de soledad, como para mutilarla 
de tentaciones y carnaduras biográfi­
cas, como para reducirla ascéticamente 
al último huso pensante de la pasión 
patriótica. . “Una parte de su vida 
iba detrás de sus libros, en doctrina la 
otra, la vida que quedaba con él casi 
reducida a sus huesos pero sin duda 
recorriéndole la médula y el cerebro, y 
el corazón y los nervios, esa vida en 
sus últimos años dolorosa y atormen­
tada, él guardó en trasfondo de pudor 
autobiográfico que no es necesario vio­
lar en este ensayo".

¿Cuáles fueron las grandes notas al- 
berdianas que Canal Feijóo anota lú­
cidamente? Muchas, en verdad, le dan 
riqueza de matices a esta vida y obra

que por lo general se presentan como 
uniformes y monocordes. Pero dos de 
ellas resultan, entre otros, hallazgos de 
insospechada profundidad: como ex­
presión depurada de la mentalidad 
burguesa de su siglo Alberdi resulta 
espíritu político en in sta n cia  co n stitu ­
c io n a l; y en cuanto a la formulación 
de un estilo de vida, la programática 
y vigencia del homo economicus, tanto 
político como económico y también fo­
calizado en in sta n cia  co n stitu c io n a l y 
totalizadora .

Sin duda este ensayo, debido a un 
auténtico escritor, habrá de resultar 
bibliografía esencial para la compren­
sión de nuestras más entrañables raí­
ces nacionales.

A lfr e d o  G a lletti

J uan Carlos Ghiano: Lugones escritor. Notas para un análisis esti­
lístico. Editorial Raigal, Buenos Aires, 1955. Vol. rústica 177 págs.

En densos capítulos el profesor Juan 
Carlos Ghiano cumple anchamente el 
ambicioso propósito de situar la obra 
de Leopoldo Lugones para permitirse 
explicarla “desde lo íntimo de su ges­
tación”.

Inicia el libro la C ro n o lo g ía  lugo-  
n ia n a  en la cual se recurre, sagazmen­
te, a pasajes del propio escritor estu­
diado para descubrirnos, en ceñido y 
convincente esquema, el itinerario de 
su vida intelectual. Cada uno de los 
capítulos que lo continúan, y en los 
cuales se conjugan la segura erudición 
y la aguda capacidad crítica de su au­
tor, encierra un hondo y definitivo 
aporte al conocimiento de la vida y 
de la obra de Leopoldo Lugones. Si­
tu a c ió n  d e  L u g o n e s  proclama y docu­

menta que el gran escritor “con todas 
sus contradicciones, supo vivir en no­
bleza de conducta”. E l  le n g u a je  señala 
las preocupaciones lingüísticas de Lu­
gones y advierte que “el estudio de su 
estilo confirma una actividad típica 
de la Argentina: nuestros escritores de 
mayor dominio lingüístico se colocan 
frente al español en actitud particular, 
sienten, aunque con diferencias, que 
la tradición expresiva no les corres­
ponde en igualdad de exigencias v de 
derechos que a los peninsulares; de 
esta confusión estimativa surge el es­
tudiado uso del idioma, con preocu­
pación casi escolar”. E l  m o d e rn is m o  
analiza lúcidamente los libros más mo­
dernistas de Lugones para revelarnos 
qué debe y qué aportó a la corriente
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literaria en que se destacó la obra de 
Rubén Darío. L a  ex p res ió n  poética  
nos entrega un panorama, no por am­
plio menos intenso, del desenvolvi­
miento de la obra poética lugoniana. 
L a  g u erra  ga ucha  se demora en el es­
tudio del vocabulario y de los proce­
dimientos expresivos “del libro esen­
c ia l de nuestro escritor. L u g o n es  en  
la literatura  a rgen tin a , ensayo que cie­

rra dignamente el libro, sitúa a Lugo­
nes en la historia de nuestra literatura 
sin olvidar no sólo el aporte de los que 
lo precedieron sino tampoco el de los 
que lo continuaron.

Agrega un atractivo más a este libro 
de Juan Carlos Ghiano la elegante so­
briedad de su estilo.

A n g e l H é c to r  A zeves

Angel Osvaldo Nessi: Situación de la pintura argentina. Edición de 
la revista “Renacimiento”. Colección La Reja. La Plata, 1957. 
Yol. encuadernado, 196 páginas profusamente ilustradas.

Angel Osvaldo Nessi es un hombre 
joven, estudioso, cuyas inquietudes en 
el terreno del arte lo han llevado a 
profesar la cátedra de historia d el arte 
en la Facultad de Humanidades y en 
la Escuela de Bellas Artes de la Uni­
versidad de La Plata. No ha bastado 
a Nessi la acción pedagógica directa 
desarrollada en los claustros universi 
tarios, sino que su afán lo ha puesto 
en la precisión de extender el conoci­
miento de nuestro arte, de nuestra 
pintura nacional, más allá del ámbito 
que puede ofrecerle nuestra casa de 
estudios superiores.

Consecuencia de esta postura inte­
lectual ha sido la preparación y publi­
cación de un libro que en síntesis apre­
tada pero sustancial recorre la historia 
de nuestro arte pictórico y las sucesi­
vas fases que adoptara en el curso de 
los años. En este trabajo, que por otra 
parte no es el primero del autor, que 
ya viene de ser conocido a través de 
otros ensayos sobre temas afines, el 
profesor Nessi se sirve del enfoque crí­
tico de la obra de diversas figuras re 
presentativas de la pintura argentina

para fijar la tónica de cada una de 
nuestras épocas artísticas. Tónica que 
responde invariablemente a la aporta­
ción extranjera, en particular europea 
y que se colora con el inevitable tinte 
localista que confiere a la obra de 
nuestros pintores una particular fiso­
nomía. Dividida la obra por épocas 
según “generaciones” artísticas, la cur 
va evolutiva va desde Carlos Morel y 
Prilidiano Puevrredón, pintores de la 
época rosista, hasta nuestros actuales 
artistas de vanguardia, con la lumino­
sa culminación de dos platenses, Fran­
cisco Vecchioli y Emilio Pettoruti, con­
siderado hoy este último entre los diez 
mejores pintores del mundo.

En el intermedio se ubica la época 
de la Sociedad Estímulo de Bellas Ar­
tes, que diera figuras como Sívori, De- 
11a Valle, Mendilaharzú, Schiaffino, 
que ubican su temática en el natura­
lismo, la anécdota, el paisaje con fi­
gura, el retrato, todavía apegados a la 
concepción clásica de la pintura y una 
tercera generación representada por 
Fernando Fader, Cesáreo Bemaldo de 
Quirós, Valentín Thibon de Libián,
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que viven la nueva realidad del país 
de principios de siglo, amalgamando 
hombre y paisaje en telas de un im­
presionismo muy particular, que toma 
su impulso en el homónimo europeo, 
incorporando no obstante, por impera­
tivo del medio, vivencias de neta raíz 
nacional.

En suma, una obra breve, medulosa, 
didáctica por su construcción sencilla 
y en grandes planos y aclaratoria de 
muchos aspectos doctrinarios de nues­

tra pintura. Sin pretender agotar el 
tema, evitando quizá deliberadamente 
la polémica al no abrir juicio sobre 
nuestra actual pintura joven, de cuyos 
representantes no hay ninguno citado, 
S it u a c ió n  a c t u a l  de l a  p in t u r a  a r­
g en t in a  es no obstante un trabajo 
fresco y bien documentado, que puede 
resultar útil para orientar en el campo 
todavía poco trabajado de nuestra 
plástica.

M a rco s  T .  S a le m m e

Francisco R omero: Alejandro Korn. Filósofo de la Libertad. Edito­
rial Reconstruir, Buenos Aires, 1956. Folleto de 64 páginas.

El profesor Francisco Romero ha 
ido publicando en, diferentes oportu­
nidades artículos sobre don Alejandro 
Korn: sobre su vida, sobre sus ideas, 
sobre su rica personalidad. Es quien 
más esfuerzos ha hecho para que se 
lo conozca. Algunos de esos artícu­
los componen este volumen. Figura 
aquí, sobre todo, el trabajo que el 
profesor Romero dedicara a servir de 
prefacio de las “Obras” de Korn que 
entre los años 1938 y 1939 publicara la 
Universidad Nacional de La Plata; 
trabajo el más completo que el autor 
haya dedicado a Korn hasta el mo­
mento.

El hecho común, que alguna vez ha 
sido incluido como una de las carac­
terísticas de ese algo de “trágico” que 
reviste la relación entre las manifes­
taciones objetivas de cultura y la ri­
queza mucho mayor que ésta revestía 
encarnada en sus productores, adquiere 
en Korn las características de un ejem­
plo de singular importancia tanto para 
nuestra situación cultural, en general, 
como para este breve volumen, en par­

ticular. Es evidente que la significación 
filosófica de Korn rebasa a sus escritos 
filosóficos y es también por todos co­
nocido que el profesor Romero no ha 
sido solamente el sucesor de Korn en 
la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Buenos Aires, sino ade 
más y por sobre todas las cosas, su ami­
go por muchos años, situación esta que 
unida a la de una vocación común, lo 
ubica dentro del cuadro privilegiado 
del testigo de ese fenómeno tan parti­
cular que en la realidad se llamó Ale­
jandro Korn.

Por un lado, la actitud de Korn sim­
boliza la reacción contra el positivismo 
y el profesor Romero ve en esta actitud 
algo de particular, de autónomo, algo 
que hace que Korn no sea un mero 
epígono de la reacción antipositivista 
europea. Pero llega a ser verdadera­
mente significativo en, otra dimensión 
de su personalidad, plano en que llega 
a adquirir singular importancia ha­
ciendo que por él se vayan deslizando 
los elementos de sus proteiformes po­
sibilidades. Si realizamos una breve
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revista a los elementos que son con­
siderados como característicos de aque­
lla personalidad, veremos, y esto es des- 
cripto por el profesor Romero en 
páginas que alcanzan, muchas de ellas, 
singular belleza literaria, cómo se in­
tegra una fuerte voluntad de verdad, 
respaldada por un sólido rigor crítico, 
que se ponen en movimiento dentro 
de una singular capacidad para interre­
lacionar los objetos y organizados den­
tro de perspectivas muy amplias. Todo 
esto, que en este caso sirve de motor 
a una gran cultura, se integra en Korn 
con una “bondad activa, enérgica, mi­
litante”, que adquiere grados inusita­
dos en el campo de la amistad, pero, 
sobre todo, y por su importancia di­
námica, integradora a su vez de toda 
su actividad, con un juicio ético cris­

talino que hacía conscientes todas las 
diferentes formas de nuestro compro­
miso con la realidad. Vemos ahora 
con mayor nitidez la vertiente más im­
portante de la actitud filosófica de 
Korn y el autor llega a hacernos evi­
dente cómo es precisamente Korn quien 
ha demostrado, en nuestro ambiente, 
que la filosofía es una forma de vida.

Así, nos parece justo que el profesor 
Romero encabece sus artículos sobre 
Korn con las últimas palabras de Fedro 
en el diálogo platónico; en aquel caso 
se había hablado y en este caso se va 
a hablar del “hombre del cual podemos 
decir con razón que, entre todos los 
de su tiempo que nos fué dado cono­
cer, era el mejor, el más sabio y el más 
justo”.

R u b é n  C ársico .

J ulio E. Payró: Picasso y el ambiente artístico social contemporáneo. 
Colección ‘‘Compendios Nova de Iniciación Culturar’. Editorial 
Nova, Buenos Aires, 1957. Vol. rústica, 136 págs., con numero­
sas reproducciones.

Julio E. Payró, catedrático en nues­
tra Universidad y también en las de 
Buenos Aires y Montevideo, autor de 
P in t u r a  M o d e r n a , P e t t o r u t i , A r t e  y  
A r t is t a s  d e  E u r o p a  y  A m é r ic a  y  H é ­
r o e s  d e l  C o l o r , para no citar sino al­
gunos de sus menesteres más trascen­
dentes, acaba de ofrecernos este nuevo 
trabajo suyo. Terminamos de leerlo 
con esa curiosa mezcla de unción y 
prevención con que enfrenta uno, irre­
mediablemente, la compleja álgebra 
pictórica de Picasso. Y dejamos el li­
bro de Payró con la grata sensación 
de habernos acercado a la comprensión 
de su arte: múltiple y variable en su 
creación, pleno de audaces avances, si­

gilosos repliegues, fructíferas pausas, 
para luego acometer formas nuevas, en 
su incontenible aventura del arte. Este 
es el mayor mérito del libro: acercar­
nos a la obra de Picasso. Facilitar el 
encuentro. Hacer posible el diálogo. 
Porque no son muchos los libros que 
logran ese generoso objeto. Sea por ex­
ceso de vulgaridad: anecdotario intras 
cendente o sentimentalismo fácil. Sea 
por exceso de tecnicismo alambicado o 
formulismo para el clan de los inicia­
dos. Nada de eso ocurre en el libro de 
Payró. Mantiene un justo equilibrio 
de claridad y síntesis que hace de la 
obra un útil elemento de “iniciación 
cultural”.
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El autor desarrolla su trabajo si 
guiendo orden cronológico de la 
obra de Picasso. Aplicar un “sistema” 
a la obra de Picasso resulta, sin duda, 
desconcertante: porque tan pronto
avanza como retrocede. Y no por pura 
veleidad. La fluidez de su talento im­
pide ese rigor que se da, por etapas 
bien delimitadas, en otras grandes fi­
guras de la plástica. Pero, a pesar de 
la dificultad de reducir a un orden ló 
gico la obra de Picasso, el autor lo in­
tenta, y con éxito. Sin pretensiosa se­
veridad de academia, Payró —que es 
académico— consigue darnos una esti­
mación ordenada, sistematizada, de lo 
que parece escapar a toda posibilidad 
de ordenamiento. Y éste es otro mérito 
del libro.

Veamos, ahora, cómo lo consigue: 
Por lo pronto, nos presenta el panora­
ma total de la pintura en estos últimos 
cincuenta años, que se caracteriza por 
una extrema diversidad de escuelas o 
tendencias que irrumpen en tan breve 
plazo, sin sucederse, porque coexisten, 
se entremezclan, se confunden, en un 
laberinto que configura, precisamente, 
lo que el autor llama “el estilo del si­
glo X X ”. Luego ubica a Picasso unido 
a todos los intentos, a todas las bús­
quedas, a toda aventura por los nuevos 
caminos del arte. Ubicada, así, la fi­
gura de Picasso, que domina con rara 
potencia la creación artística de este 
medio siglo, el autor afronta su obra 
procurando ceñirse a un orden crono­
lógico, ayudado por una correcta selec­
ción de las obras más representativas 
del artista.

Primero es el París del 1900 —fervor 
optimista de los últimos adelantos de 
la técnica— donde ya se percibía que 
“algo se borraba para siempre y algo

nacía”. Luego el impacto de la capital 
del arte en el artista, apenas salido de 
la taberna “Quatre Gats” de Barcelo­
na.

Ubicado Picasso en lo que será su 
escenario natural, el autor no lo aban­
dona más. Lo sigue de cerca sin con­
cesiones a la anécdota personal, a la

▲

que sólo apela en contadas ocasiones 
en busca de puntos de apoyo o de re­
ferencia a su obra. Con justo dominio 
de las corrientes pictóricas que desde 
allá parten, sigue tras de su obra por 
entre la apretada maraña. Lo descu­
bre allí donde apunta su originalidad 
absoluta. Señala coincidencias (Bra- 
que) o divergencias (Matisse) para con­
cluir con la exacta y mesurada califi­
cación de su genio indiscutible.

Realismo, romanticismo en azul y en 
rosa, africanismo, cubismo, neoclasicis­
mo, d e f o r m a c i  ones superrealistas, 
Guernica, figuras bifrontes, sintetismo, 
son las etapas más notables de la obra 
de Picasso en lo que va del siglo. Y 
Payró nos da la justa estimación de ca­
da una de ellas. Con sencillez, con cla­
ridad, con una precisa referencia, no 
tanto a la anécdota personal —que en 
Picasso no es poca— pero sí a los gran­
des acontecimientos político-sociales de 
esta primera mitad de nuestro siglo. 
Porque Picasso es sensible al drama 
y la densidad brutal de muchos de 
sus símbolos responde a sus huellas.

No llegamos a comprender, sin em­
bargo, por qué el autor que tan bien 
logra vincular la obra de Picasso a las 
grandes m a n i testaciones político-so­
ciales de su tiempo—, olvida o calla 
algunas de sus expresiones más recien­
tes (“Muerte en Corea” por ejemplo). 
¿Pretende, acaso, soslayar la discutida 
posición del artista frente al cambian-
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te vaivén doctrinario de un movimien­
to por el cual tiene o tenía viva afi­
nidad sentimental?

Tal es el libro que pondrá a los 
jóvenes en el camino de un honrado

encuentro con Picasso y, a quienes no 
lo son y no se obstinan demasiado en 
su tosudez, en un útil acercamiento.

J u l io  Sager.

Gino Germani: Estructura Social de la Argentina. “Biblioteca Ma­
nuel Belgrano de Estudios Económicos”. Buenos Aires, Raigal, 
1955. Yol. rústica, 276 págs.

La publicación de este estudio de­
mográfico de Germani ha venido a 
llenar un sensible claro en la litera­
tura social argentina. El conocimien­
to de nuestra realidad social tiene que 
apoyarse por fuerza en ciertos datos 
sociales básicos que forman el marco 
general de referencia al cual hay que 
remitirse cada vez que se quieran ha­
cer exploraciones profundas sobre zo­
nas más limitadas. Desde la publica­
ción de la obra de Alejandro Bunge 
“ U n a  N ueva  A r g e n t in a ” ( B u e n o s  
Aires, Kraft, 1940) nadie hasta ahora 
había acometido la ardua tarea de po­
ner en claro y analizar los datos exis­
tentes para presentar una descripción 
coherente y seria de aquellos datos so­
ciales básicos. Las dificultades eran 
aún mayores si se tiene en cuenta que 
cualquier tentativa de estudio de la 
tendencia de los hechos sociales de 
cierto tipo tropezaría con el grave obs­
táculo de que los distintos censos (na 
cionales, municipales, escolares, pro­
vinciales, etc.) no han adoptado un 
sistema clasificatorio uniforme que fa­
cilite la comparación de los datos ob­
tenidos. Y como “en algunos sectores 
carecemos casi por completo de ante­
cedentes aprovechables”, el autor ha 
“debido emplear conocimientos de sen­
tido común, o, para decirlo en térmi­

nos menos solemnes, hipótesis no ve­
rificadas”. Sin embargo, Germani ha 
organizado los materiales insuficientes 
o inadecuados de tal manera que ha 
conseguido poder ofrecer al lector un 
cuadro coherente y sistemático de la 
conformación social argentina, segura­
mente el más completo y general de 
cuantos tienen su base en investigacio­
nes censales que se hayan efectuado en 
el país.

En un trabajo incluido en una publi­
cación más reciente “La So cio lo g ía  
C ie n t íf ic a ” , (México. D. F., Instituto 
de Investigaciones Sociales de la Uni­
versidad Nacional), titulado L o s  C e n ­
sos y la i n v e s t ig a c i ó n  so cia l , Germani 
demuestra cómo una masa importante 
de materiales recogidos en el censo no 
ha podido ser aprovechada por cuanto 
“no se hicieron las tabulaciones nece­
sarias” y “esa información quedó, por 
decirlo así, encerrada en las fichas me­
cánicas: permaneció en potencia”. No 
cabe duda que nuestros censos además 
de irregulares carecen en su mayor par­
te de una adecuada base teórica que 
oriente la masa de hechos recogidos en 
direcciones precisas, es decir, hacia la 
solución de hipótesis operantes clara­
mente definidas y planteadas. Los cen­
sos futuros deberán tener en cuenta es­
ta necesidad de asentarse sobre una
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satisfactoria estructura teórica para lo 
que los organismos encargados de su 
preparación deberían consultar la me­
jor experiencia extranjera sobre el pro­
blema a la vez que tener en cuenta los 
trabajos realizados en el país que pue­
dan señalar las vías específicas para su­
perar el nivel alcanzado por nuestras 
investigaciones censales.

Aunque la información básica que 
utiliza y analiza el profesor G i n o 
Germani —actualmente titular de So­
ciología en la Facultad de Humanida 
des de la Universidad Nacional de La 
Plata— procede del IV Censo Nacio­
nal, con el propósito de señalar la co­
rrespondiente tendencia y con fines 
comparativos vincula los datos que pro­
vienen de aquél con los de los tres Cen­
sos Nacionales anteriores, y en mu­
chos casos con información estadísti­
ca posterior proveniente en su mayor 
parte de instituciones oficiales. De es­
ta manera traza las líneas generales de 
desarrollo de los principales elementos 
de nuestra estructura social.

La obra está dividida en tres grandes 
secciones, precedidas por una Intro­
ducción  donde se plantea y discute el 
enfoque teórico a que se ajustará el 
tratamiento y desarrollo de los varios 
temas de que trata. Dicho enfoque 
tiene su punto de partida en la con­
frontación y análisis de los términos 
“sociedad” y “cultura” cuyas diferen­
cias más significativas indica adecua­
damente con un cuadro ilustrativo.

Sigue luego un largo capítulo, Es-  

tructura Demográfica, en el que estu­
dia la población del país agrupándo­
la conforme distintos criterios (edad, 
sexo, distribución especial, nacionali­
dad, etc.), sus relaciones dinámicas (na­
talidad, mortalidad, fertilidad, nupcia­
lidad, etc.), señalando ante cada uno

de los problemas concretos la tendencia 
de los hechos según se desprende del 
análisis relativo de las cifras de los 
sucesivos Censos. Advierte por ejemplo 
cómo la vigorosa tendencia expansiva 
de la población que se nota en los 
primeros censos que se caracteriza por 
una alta tasa de natalidad, empieza a 
atenuarse en el tercero para declinar 
ya manifiestamente en el último sin 
perder todavía totalmente su empuje. 
La población argentina está enveje­
ciendo —pero no tanto como lo habían 
anunciado las profecías pesimistas de 
Alejandro Bunge— por acción de una 
serie de factores entre los que los más 
importantes son sin duda el descenso 
de las tasas de natalidad y mortalidad 
y la reducción de la afluencia inmigra­
toria.

La siguiente sección, Estructura Eco­
nómico-social, contiene los siguientes 
subtítulos “la población económica­
mente activa; clases sociales; la estruc­
tura económico-social del sector agro­
pecuario; id. del sector industrial, y 
del sector comercial y de servicios; es­
tructura, composición interna y distri­
bución ecológica de las clases popula- 
lares, media y alta; y, evolución recien­
te de las clases sociales”.

Por fin en la última sección, Otros 
aspectos de la estructura social, estudia 
la relación del coeficiente de instruc­
ción recibida y de capacidad intelec­
tual con la estructura de clases, y la 
diferenciación de las actitudes políti­
cas en función de la estructura ocupa- 
cional y de clases.

Como es notorio por la mera trans­
cripción de los títulos la importancia 
de los temas tratados es muy grande, 
y en su conjunto proporcionan una 
idea clara de la estructura social ar­
gentina. Acaso algunos temas, sobre
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